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El “santo Rosario de liberación”, representa 
una oración fuerte que tiende a fundir y a 
conformar en cada uno, una conciencia cla-
ra de Jesucristo nuestro Señor, resucitado 
de la muerte y vivo en medio de nosotros. 

Vivificados por la fe de su Palabra, somos 
firmemente convencidos, que desencadena 
una inigualable fuerza redentora e libera-
dora propia de la Palabra de Dios. Jesús 
mismo muchas veces dice que solo ésta es 
“Palabra de Vida eterna”. El cristiano 
enamorado de Jesús modela toda su vida 
en esta Palabra, dejándola actuar con fe y 
caminando así, en la “Luz del Señor”. 

Yo, humilde sacerdote del Señor Jesucris-
to, durante mi camino de oración he po-
dido descubrir la grandeza de Dios, que 
me sumerge en su Palabra y la plasma en 
mi ser, permitiéndome así, confirmar, 
desde mi propia experiencia de vida, la ac-
ción salvadora que tiene esta infinita fuen-
te de amor. 

Este rosario nace de la justa fusión de dos 
rosarios de liberación, los cuales llegaron a 
mis manos seguramente solo por la gracia 
de Dios. Ahora estoy convencido que el 
Señor Jesús, quiere que lo promueva para 
hacerlo entrar a Él en nuestros corazones, 
como Persona viva y real, de una vez y para 
siempre, regenerando así nuestras vidas 
mediante una autentica fe y devoción.  

El primer rosario llegó a mis manos preci-
samente a través de una niña vidente, a la 
que se le apareció la santísima Virgen Ma-
ría y la misma Virgen le pidió que lo di-
fundiese a todos y yo con fe y amor lo di-
fundí en muchísimas Eucaristías de libe-
ración y sanación del cuerpo y del espíritu, 
obteniendo grandes beneficios para mu-

chos. El segundo rosario me lo regaló un 
amigo exorcista para que lo utilizara en las 
plegarias de liberación. 

Puedo decir que ambos rosarios son pre-
ciosos ante los ojos de Dios, y me han ins-
pirado como sacerdote a iniciar su defun-
ción, especialmente en esta misa de inter-
cesión y sanación del día 22 de junio de 
2012 para el total beneficio de nuestro 
cuerpo y de nuestro espíritu. 

Movido ahora por la esperanza que nuestro 
Señor Dios pueda realizar su proyecto de 
amor sobre aquel que le ore y camine en su 
vía, estoy convencido también que por la 
intersección de la santísima Virgen María, 
nuestra madre, el mismo Dios, difundirá 
su Gracia y sabiduría sobre todos nosotros, 
sus hijos más pequeños: pobres, enfermos, 
humildes e indefensos. 

Personalmente doy profundas gracias a Dios 
Padre, celestial por este rosario, que es un 
poderoso instrumento contra el poder del 
mal y confío que Jesucristo su Hijo nuestro 
salvador, con su Palabra de vida me libre de 
todo mal y derrame su Espíritu Santo con-
firmándome y llenándome de su amor infi-
nito y misericordioso. 

Que ahora, descienda sobre todos nosotros 
la bendición de Dios Padre Omnipotente, 
creador del cielo y de la tierra, que su Hijo 
Jesucristo derrame de sus llagas su preciosí-
sima sangre y nos cubra a todos el fuego y 
la gracia de su Espíritu Santo. 

Y la bendición del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo descienda sobre vosotros. 
Amen. 

Padre Alberto Abreu 
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SANTO ROSARIO DE LIBERACIÓN 

1. Por la señal de la Santa Cruz  

2. Acto de contrición 
Jesús, mi señor y redentor, yo me arre-
piento de todos los pecados que he co-
metido hasta hoy, y me pesa de todo co-
razón porque con ellos he ofendido a un 
Dios tan bueno. 
Propongo firmemente no volver a pecar 
y confío en que por tu infinita miseri-
cordia, me has de conceder el perdón de 
mis culpas, y me has de llevar a la vida 
eterna. 

3. Credo 
Creo en Dios Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; 
que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de María Virgen; 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos; subió a los 
cielos y está sentado a la Diestra de Dios 
Padre; desde allí ha de venir a juzgar a 
los vivos y a los muertos. 
Creo en el Espíritu Santo; la santa igle-
sia católica, la comunión de los santos; 
el perdón de los pecados; la resurrección 
de los muertos; y la vida eterna. Amén 

4. Los Misterios 

5. Sobre el grano del Padre Nuestro 
“Así que, si Jesucristo nos hace libres, 
seremos verdaderamente libres” (Gv. 8,36) 

6. Sobre los granos del Ave María 
Jesús ten piedad de mí! (Lc.18,38) 
Jesús sáname! (Lc.5,12-13) 
Jesús sálvame! (Mt. 1,21) 
Jesús líbrame! (Lc. 9,37-43) 
Jesús Perdóname (Mc. 2,1-12) 
Jesús Ámame (Lc. 736-50) 
Jesús Purifícame (Mt. 8,1-4) 
Jesús aumenta nuestra fe (Lc. 17,6) 
Padre Nuestro 
Ave María 

Gloria, alabanzas, adoración, obediencia y 

sumisión a Ti. Padre Omnipotente. 

Gloria, alabanzas, adoración, obediencia y 

sumisión a Ti. Hijo Redentor del mundo. 

Gloria, alabanzas, adoración, obediencia y 

sumisión a Ti. Espíritu Santo iluminador. 

Como era en el principio ahora y siem-
pre por los siglos de los siglos. Amen 

Huyan potenza enemigas, Jesucristo el 
Señor ha vencido (3 veces). 

Quien es como Dios, ninguno es como 
Dios (3 veces). 

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la 
lucha. Sé nuestro amparo contra la per-
versidad y asechanzas del demonio. 
Reprímale Dios, pedimos suplicantes, y 
tú Príncipe de la Milicia Celestial, arroja 
al infierno con el divino poder a Satanás 
y a los otros espíritus malignos que an-
dan dispersos por el mundo para la per-
dición de las almas. Amén. 

7. Salve Reina 

8. Letanías a Cristo Jesús 
Jesús, Hijo del Dios Viviente Ten piedad de mi 

Jesús, imagen del Padre “ 
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Jesús, sabiduría eterna Ten piedad de mi 

Jesús, Esplendor de luz eterna “ 

Jesús, Palabra de vida “ 

Jesús, Hijo de la Virgen María ” 

Jesús, Dios y Hombre “ 

Jesús, Sumo y eterno sacerdote “ 

Jesús, anunciador del reino de Dios “ 

Jesús, camino, verdad y vida “ 

Jesús, Pan de vida “ 

Jesús, Vid verdadera “ 

Jesús, Hermano de los pobres “ 

Jesús, Amigo de los pecadores “ 

Jesús, Médico de las almas y de los cuerpos “ 

Jesús, Salvación de los oprimidos “ 

Jesús, Fortaleza de los miserables “ 

Tú que has venido al mundo “ 

Tú que has librados los oprimidos del demonio “ 

Tú que colgaste de la cruz “ 

Tú que has aceptado la muerte para nosotros “ 

Tú que has querido permanecer en el sepulcro “ 

Tú que has descendidos a los infiernos “ 

Tú que has resucitado de entre los muertos “ 

Tú que has ascendidos en los cielos “ 

Tú que has enviado el Espírito Santo a los Apóstoles “ 

Tú estás sentado a la derecha del Padre “ 

Tú que vendrás a juzgar a los vivos y a los muertos “ 
 

Por el misterio de tu encarnación Líbrame Señor 

Por tu santo nacimiento “ 

Por tu Santo bautismo y ayuno “ 

Por tu pasión y tu cruz “ 

Por tu muerte y sepultura “ 

Por tu santa resurrección “ 

Por tu gloriosa ascensión “ 

Por la efusión del Espíritu Santo “ 

Por tu aviento en la gloria “ 

9. Oremos 

Dios de misericordia y fuente de cada 
bondad, tu haz querido que tu Hijo su-
friese por nosotros el suplicio de la 
Cruz, para librarnos del poder del 
enemigo, mira compasivo mi humilla-
ción y mi dolor; Tú que en la fuente 

bautismal haz hecho de mi una nueva 
creatura, ayúdame a vencer el asalto del 
maligno y llenarme de tu gracia y de tu 
bendición. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amen 
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LOS MISTERIOS DEL ROSARIO 

MISTERIOS GOZOSOS 

Primer Misterio: 
El Ángel anuncia a San José que 
será padre putativo de Jesús 
(Mt 1,18-25) 

El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando 
desposada María su madre con José, antes 
que se juntasen, se halló que había concebido 
del Espíritu Santo. José su marido, como era 
justo, y no quería difamarla, quiso dejarla se-
cretamente. Y pensando él en esto, he aquí 
que un ángel del Señor le apareció en sueños 
y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir 
a María tu mujer, porque lo que ha engen-
drado es del Espíritu Santo y dará a luz un hi-
jo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados. 
Todo esto aconteció para que se cumpliese 
lo dicho por el Señor por medio del profe-
ta, cuando dijo: He aquí, una virgen conce-
birá y dará a luz un hijo, Y llamarás su 
nombre Emanuel, que traducido es: Dios 
con nosotros. Y despertando José del sueño, 
hizo como el ángel del Señor le había man-
dado, y recibió a su mujer. Pero no la cono-
ció hasta que dio a luz a su hijo primogéni-
to; y le puso por nombre JESÚS. 

Palabra del Señor 

Segundo Misterio: 
Los Ángeles anuncian a algunos 
Pastores el nacimiento de Jesús  
Salvador (Lc 2,8-14) 

Había pastores en la misma región, que ve-
laban y guardaban las vigilias de la noche 
sobre su rebaño. Y he aquí, se les presentó 

un ángel del Señor, y la gloria del Señor los 
rodeó de resplandor; y tuvieron gran te-
mor. Pero el ángel les dijo: No temáis; por-
que he aquí os doy nuevas de gran gozo, 
que será para todo el pueblo: que os ha na-
cido hoy, en la ciudad de David, un Salva-
dor, que es Cristo el Señor. 
Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño en-
vuelto en pañales, acostado en un pesebre. 
Y repentinamente apareció con el ángel una 
multitud de las huestes celestiales, que ala-
baban a Dios, y decían: ¡Gloria a Dios en las 

alturas, Y en la tierra paz, a los hombres de bue-

na voluntad! 

Palabra del Señor 

Tercer Misterio: 
La Manifestación de Nuestro Señor 
Jesús a todo el mundo (Mt. 2,1-6) 

Cuando Jesús nació en Belén de Judea, en 
días del rey Herodes, vinieron del oriente a 
Jerusalén unos magos, diciendo: ¿Dónde es-
tá el rey de los judíos, que ha nacido? Por-
que hemos visto su estrella en el oriente, y 
venimos a adorarle. 
Oyendo esto, el rey Herodes se turbó, y to-
da Jerusalén con él. Y convocados todos los 
principales sacerdotes, y los escribas del 
pueblo, les preguntó dónde había de nacer 
el Cristo. 
Ellos le dijeron: En Belén de Judea; porque 
así está escrito por el profeta: 

Y tú, Belén, de la tierra de Judá, 

No eres la más pequeña entre los príncipes 

de Judá; 

Porque de ti saldrá un guiador, 

Que apacentará a mi pueblo Israel. 

Palabra del Señor 
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Cuarto Misterio: 
José y María huyen a Egipto para 
proteger al niño Jesús (Mt 2,13-18) 

Después que partieron ellos, he aquí un án-
gel del Señor apareció en sueños a José y di-
jo: Levántate y toma al niño y a su madre, y 
huye a Egipto, y permanece allá hasta que 
yo te diga; porque acontecerá que Herodes 
buscará al niño para matarlo. Y él, desper-
tando, tomó de noche al niño y a su madre, 
y se fue a Egipto, y estuvo allá hasta la 
muerte de Herodes; para que se cumpliese 
lo que dijo el Señor por medio del profeta, 
cuando dijo: De Egipto llamé a mi Hijo. 
Herodes entonces, cuando se vio burlado 
por los magos, se enojó mucho, y mandó 
matar a todos los niños menores de dos 
años que había en Belén y en todos sus al-
rededores, conforme al tiempo que había 
inquirido de los magos. Entonces se cum-
plió lo que fue dicho por el profeta Jere-
mías, 

cuando dijo: Voz fue oída en Ramá, 

Grande lamentación, lloro y gemido; 

Raquel que llora a sus hijos, 

Y no quiso ser consolada, porque perecie-

ron. 

Palabra del Señor 

Quinto Misterio: 
Jesús se establece en Nazaret con 
José y María (Lc 2,51-52) 

Y descendió con ellos, y volvió a Nazaret, y 
estaba sujeto a ellos. Y su madre guardaba 
todas estas cosas en su corazón. Y Jesús cre-
cía en sabiduría y en estatura, y en gracia 
para con Dios y los hombres. 

Palabra del Señor 

Misterios Luminosos 

Primer Misterio: 
La Palabra de Dios se hace carne y 
aparece como luz del mundo (Gv 1,1-

5,14) 

En el principio era el Verbo, y el Verbo era 
con Dios, y el Verbo era Dios. Éste era en el 
principio con Dios. Todas las cosas por él 
fueron hechas, y sin él nada de lo que ha si-
do hecho, fue hecho. En él estaba la vida, y 
la vida era la luz de los hombres. La luz en 
las tinieblas resplandece, y las tinieblas no 
prevalecieron contra ella. Y aquel Verbo fue 
hecho carne, y habitó entre nosotros (y vi-
mos su gloria, gloria como del unigénito del 
Padre), lleno de gracia y de verdad. 

Palabra del Señor 

Segundo Misterio: 
Jesús se revela como Mesías 
enviado del Padre (Lc 4,16) 

Vino a Nazaret, donde se había criado; y en 
el día de reposo entró en la sinagoga, con-
forme a su costumbre, y se levantó a leer. Y 
se le dio el libro del profeta Isaías; y ha-
biendo abierto el libro, halló el lugar donde 
estaba escrito: 

El Espíritu del Señor está sobre mí, 

Por cuanto me ha ungido para dar buenas 

nuevas a los pobres; 

Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 

corazón; A pregonar libertad a los cautivos 

 Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los 

oprimidos; 

A predicar el año agradable del Señor. 

Palabra del Señor 
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Tercer Misterio: 
Jesús da gracias al Padre por el 
misterio revelado a los pobres y a 
los humildes (Mt 11,25-27) 

En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: 
Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tie-
rra, porque escondiste estas cosas de los sa-
bios y de los entendidos, y las revelaste a los 
niños. Sí, Padre, porque así te agradó. Todas 
las cosas me fueron entregadas por mi Padre; 
y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al 
Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo lo quiera revelar. 

Palabra del Señor 

Cuarto Misterio: 
Jesús enseña las Bienaventuranzas 
(Lc 6, 20-23) 

Y alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: 
«Bienaventurados vosotros los pobres, por-

que vuestro es el reino de Dios. 

Bienaventurados los que ahora tenéis ham-

bre, porque seréis saciados. 

Bienaventurados los que ahora lloráis, por-

que reiréis. 

Bienaventurados seréis cuando los hombres 

os aborrezcan, y cuando os aparten de sí, y 

os vituperen, y desechen vuestro nombre 

como malo, por causa del Hijo del Hombre. 

Gozaos en aquel día, y alegraos, porque he 

aquí vuestro galardón es grande en los cie-

los; porque así hacían sus padres con los 

profetas. » 

Palabra del Señor 

Quinto Misterio: 
Jesús se muestra como la Luz del 
mundo (Gv 9, 1-7) 

Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de na-
cimiento. Y le preguntaron sus discípulos, 

diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus pa-
dres, para que haya nacido ciego? Respondió 
Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, 
sino para que las obras de Dios se manifies-
ten en él. Me es necesario hacer las obras del 
que me envió, entre tanto que el día dura; la 
noche viene, cuando nadie puede trabajar. 
Entre tanto que estoy en el mundo, soy la 
Luz del mundo. Dicho esto, escupió en tie-
rra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el 
lodo los ojos del ciego, y le dijo: «Ve a lavarte 
en el estanque de Siloé (que traducido es, 
Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó 
viendo. » 

Palabra del Señor 
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Misterios Dolorosos 

Primer Misterio: 
La hora de Jesús y su glorificación 
(Gv 17, 1-5) 

Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos 
al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glori-
fica a tu Hijo, para que también tu Hijo te 
glorifique a ti; como le has dado potestad so-
bre toda carne, para que dé vida eterna a to-
dos los que le diste. Y esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, 
y a Jesucristo, a quien has enviado. Yo te he 
glorificado en la tierra; he acabado la obra 
que me diste que hiciese. Ahora pues, Padre, 
glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria 
que tuve contigo antes que el mundo fuese. 

Palabra del Señor 

Segundo Misterio: 
Jesús viene ungido como anticipo 
de su sepultura (Mc 14. 3-9) 

Pero estando Él en Betania, en casa de Simón 
el leproso, y sentado a la mesa, vino una mu-
jer con un vaso de alabastro de perfume de 
nardo puro de mucho precio; y quebrando el 
vaso de alabastro, se lo derramó sobre su ca-
beza. Y hubo algunos que se enojaron dentro 
de sí, y dijeron: ¿Para qué se ha hecho este 
desperdicio de perfume? Porque podía haber-
se vendido por más de trescientos denarios, y 
haberse dado a los pobres. Y murmuraban 
contra ella. Pero Jesús dijo: Dejadla, ¿por qué 
la molestáis? Buena obra me ha hecho. Siem-
pre tendréis a los pobres con vosotros, y 
cuando queráis les podréis hacer bien; pero a 
mí no siempre me tendréis. Esta ha hecho lo 
que podía; porque se ha anticipado a ungir 
mi cuerpo para la sepultura. De cierto os digo 
que dondequiera que se predique este evange-
lio, en todo el mundo, también se contará lo 

que ésta ha hecho, para memoria de ella. 

Palabra del Señor 

Tercer Misterio: 
Jesús regresa al Padre para 
prepararnos un puesto (Gv. 14, 1-14) 

No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, 
creed también en mí. En la casa de mi Padre 
hay muchas moradas; si así no fuera, yo os lo 
hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar 
para vosotros. Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí 
mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis. Y sabéis a dónde voy, y sabéis 
el camino. Le dijo Tomás: Señor, no sabe-
mos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos sa-
ber el camino? Jesús le dijo: Yo soy el ca-
mino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí. Si me conocieseis, tam-
bién a mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 
Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y 
nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace 
que estoy con vosotros, y no me has conoci-
do, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el 
Padre?, ¿No crees que yo soy en el Padre, y el 
Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no 
las hablo por mi propia cuenta, sino que el 
Padre que mora en mí, él hace las obras. 
Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en 
mí; de otra manera, creedme por las mismas 
obras. De cierto, de cierto os digo: El que en 
mí cree, las obras que yo hago, él las hará 
también; y aun mayores hará, porque yo voy 
al Padre. Y todo lo que pidiereis al Padre en 
mi nombre, lo haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi 
nombre, yo lo haré. 

Palabra del Señor 
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Cuarto Misterio: 
La cruz es la condición para seguir 
Jesús (Mt 10, 37-39) 

El que ama a padre o madre más que a mí, 
no es digno de mí; el que ama a hijo o hija 
más que a mí, no es digno de mí; y el que 
no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es 
digno de mí. El que halla su vida, la perde-
rá; y el que pierde su vida por causa de mí, 
la hallará. 

Palabra del Señor 

Quinto Misterio: 
Jesús anuncia su muerte que será 
levantado para la salvación del 
mundo (Gv 3, 14-21) 

Y como Moisés levantó la serpiente en el 
desierto, así es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna. 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. Porque no envió Dios a 
su Hijo al mundo para condenar al mundo, 
sino para que el mundo sea salvo por él.  
El que en él cree, no es condenado; pero el 
que no cree, ya ha sido condenado, porque 
no ha creído en el nombre del unigénito 
Hijo de Dios. Y esta es la condenación: que 
la luz vino al mundo, y los hombres amaron 
más las tinieblas que la luz, porque sus 
obras eran malas.  
Porque todo aquel que hace lo malo, abo-
rrece la luz y no viene a la luz, para que sus 
obras no sean reprendidas.  
Mas el que practica la verdad viene a la luz, 
para que sea manifiesto que sus obras son 
hechas en Dios. 

Palabra del Señor 

Misterios Gloriosos 

Primer Misterio: 
Jesús Resucitado aparece a sus 
discípulos (Gv 20, 19-23) 

Cuando llegó la noche de aquel mismo día, 
el primero de la semana, estando las puertas 
cerradas en el lugar donde los discípulos es-
taban reunidos por miedo de los judíos, 
vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: «Paz 

a vosotros». Y cuando les hubo dicho esto, les 
mostró las manos y el costado. Y los discípu-
los se regocijaron viendo al Señor. Entonces 
Jesús les dijo otra vez: «Paz a vosotros». Como 
me envió el Padre, así también yo os envío. 
Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo: a quienes remitiereis 

los pecados, les son remitidos; y a quienes se los 

retuviereis, les serán retenidos». 

Palabra del Señor 

Segundo Misterio: 
Jesús instruye a sus discípulos 
antes de subir a los cielos (Lc 24, 44-49) 

Y les dijo: «Estas son las palabras que os hablé, 

estando aún con vosotros: que era necesario que 

se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la 

ley de Moisés, en los profetas y en los salmos». 
Entonces les abrió el entendimiento, para 
que comprendiesen las Escrituras; y les dijo: 
«Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo 

padeciese, y resucitase de los muertos al tercer 

día; y que se predicase en su nombre el arrepen-

timiento y el perdón de pecados en todas las na-

ciones, comenzando desde Jerusalén. Y vosotros 

sois testigos de estas cosas. He aquí, yo enviaré la 

promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos 

vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que 

seáis investidos de poder desde lo alto». 

Palabra del Señor 
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Tercer Misterio: 
Jesús regresa al Padre para 
enviarnos su Espíritu Santo (Gv 16, 7-13) 

Pero yo os digo la verdad: Os conviene que 
yo me vaya; porque si no me fuera, el Con-
solador no vendría a vosotros; más si me 
fuere, os lo enviaré. Y cuando Él venga, 
convencerá al mundo de pecado, de justicia 
y de juicio. De pecado, por cuanto no creen 
en mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y 
no me veréis más; y de juicio, por cuanto el 
príncipe de este mundo ha sido ya juzgado. 
Aún tengo muchas cosas que deciros, pero 
ahora no las podéis sobrellevar. 
Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 
os guiará a toda la verdad; porque no habla-
rá por su propia cuenta, sino que hablará 
todo lo que oyere, y os hará saber las cosas 
que habrán de venir. 

Palabra del Señor 

Cuarto Misterio: 
Homenaje a la Madre de Jesús por 
ser bienaventurada (Lc 11,27-28) 

Mientras él decía estas cosas, una mujer de 
entre la multitud levantó la voz y le dijo: 
«Bienaventurado el vientre que te trajo, y los senos 

que mamaste». Y él dijo: «Antes bienaventurados 

los que oyen la palabra de Dios, y la guardan». 

Palabra del Señor 

Quinto Misterio: 
María Magnifica el Señor por su 
grandeza (Lc 1. 46-55) 

Entonces María dijo: 
Engrandece mi alma al Señor; 

Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salva-

dor. 

Porque ha mirado la bajeza de su sierva; 

Pues he aquí, desde ahora me dirán biena-

venturada todas las generaciones. 

Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso; 

Santo es su nombre, Y su misericordia llega de 

generación en generación a los que le temen. 

Hizo proezas con su brazo; 

Esparció a los soberbios en el pensamiento 

de sus corazones. 

Quitó de los tronos a los poderosos, Y exal-

tó a los humildes. 

A los hambrientos colmó de bienes, y a los 

ricos envió vacíos. 

Socorrió a Israel su siervo, Acordándose de 

la misericordia 

De la cual habló a nuestros padres, 

Para con Abraham y su descendencia para 

siempre. 

Palabra del Señor 
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ORACIÓN DE RENUNCIA 

 

Padre Santo, yo (dices tu nombre) creo que 
tu Palabra es viva y eficaz, hoy mismo y por 
siempre me dirijo a ti Padre misericordioso 
con todo mi corazón, con toda mi alma, 
con todas mis fuerzas y con toda sinceridad 
confieso con mi propia boca que Jesucristo 
tu Hijo es el Señor, creo con todo el cora-
zón que es resucitado de entre los muertos y 
es el mismo ayer, hoy y siempre. 
Alabo y exalto, Padre bueno, tu santo Nom-
bre, porque gracias a la muerte y resurrec-
ción de tu hijo Jesucristo, mi Señor y salva-
dor, el pecado y la muerte, el mundo, las 
maldiciones, los daños, Satanás y todas sus 
obras han sido vencidas por siempre y a par-
tir de hoy yo (dices tu nombre) acepto en mi 
vida, la victoria eterna del Señor Jesucristo y 
me comprometo a estar junto a Él con todo 
mi ser Físico, psicológico y espiritual. 

Y también, yo (dices tu nombre) apoyado en 
al victoria eterna, hoy mismo y por siempre 
corto y destruyo, en el nombre del Señor 

Jesucristo y por el poder su preciosísima 

sangre, todas las óperas de Satanás, ataques, 
seducciones, tentaciones, opresiones, obse-
siones, etc. Que operan en mi contra, con-
tra mi familia, casa, trabajo y todo lo que 
me pertenece, por medio de la brujería, en-
cantamientos, magia negra, magia blanca, o 
de cualquier color, sortilegio de amor, vu-
dú, fetichismo, maleficio, sanaciones, ritos 
ocultos, ceremonias satánicas, invocaciones 
diabólicas, maldiciones maternas o pater-
nas, herencias ancestrales (maternas o pa-
ternas), ocultismos, esoterismos, espiritis-
mos, espiritualismos, invocación de muer-
tos, guija, masonería, nosticismo, lectura de 
la mano, del café, del agua, de la arena, e de 
todos los tipos de adivinación. 
Ahora, en el nombre del Señor Jesucristo, 

por el poder de su preciosísima sangre, 
permanezca cortada y destruida cualquier 
cosa que haya estado hecha, por cualquier 
persona, viva o muerta, en el pasado en el 
presente o en el futuro, consciente o in-
consciente, voluntaria o involuntariamente, 
incluso todo el poder que provenga del 
ejercicio del control mental, dianetica, me-
ditación (trascendental, profunda, zen, bu-
dista, metafísica, parapsicología, hipnosis) 
incluso todo el poder ejercitado por medio 
de amuletos, talismanes, imágenes, locucio-
nes, vigilias, polvos, alimentos, o cualquier 
otra cosa no mencionada, que este infec-
tando o destruyendo, dañando u oprimien-
do mi ser, mi familia y todo lo que me per-
tenece. 
A partir de hoy y para siempre, permanez-
can ligados y vencidos, todos los espíritus 
que se opongan a Dios y que se manifiestan 
en mi ser, físico, psicológico, espiritual, ge-
nerando soberbia, ira, lujuria, alcoholismo, 
malos deseos, envidia, gula, divinización , 



Santo Rosario de Liberación   11 

premoniciones, falsa religiosidad, dolores, 
enfermedad, miedo, angustia, depresión, 
confusión, egolatría e idolatría. 
Renuncio a todo esto, de manera libre y vo-
luntaria y refuto todas estas cosas en mi ser 
mismo y en todas las áreas de mi vida. 
En el nombre de Jesucristo y por el poder 

de su preciosísima sangre, permanezcan 
anuladas todas las acciones, intensiones, to-
das las comunicaciones o intercomunica-
ciones espirituales y todos los espíritus que 
se oponen a Dios, sean ligados y vanificados 
con esta Eucaristía y con todas las Eucaris-
tías que se celebren en este momento en 
todo el mundo. 

Amen. 

 

JESUS: ABRAZAME FUERTE 

 

Señor Jesús estamos, junto a tu presencia 
eucarística, tu ardiente corazón, bate por 
cada uno de nosotros, porque nos amas con 
una amor eterno y  nos miras con ojos de 
misericordia y de compasión y no deseas 
otra cosa que nuestro corazón, porque lo 
quieres transformar, quieres plasmar en el 
tu amor y hacernos contigo, un solo ser. Je-
sús tú miras nuestras miserias, tú lo sabes 
todo, ahora estamos frente a ti, estamos a tu 
disposición, somos tus creaturas sedientas 
de ti, henos aquí Señor Jesús. 

Ahora hermano te invito a que continúes 
pensando en Jesús, Él está en estos momen-
tos a tu lado, con su mano apoyada sobre tu 
espalda y mirando tus ojos te dice: 

“No debes buscar la felicidad donde no exis-

te, no debes tomar como vida aquello que no 

es vida. Vivir la vida como no debe ser, crea 
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sufrimiento y este sufrimiento trae como re-

sultado la sequedad del corazón y te lleva al 

miedo, a la desolación, a la inseguridad, a la 

depresión. Pero si me entregas tu corazón yo 

haré desaparecer con la obra del Santo Espí-

ritu toda tristeza y desolación, no debes te-

mer, regáleme tu corazón” 

Jesús esta delante tuyo y te mira fijamente 
extiende ahora su brazo y te dice: 

“Ven y quédate conmigo y mete todo en mi 

corazón”   

Piensa en un instante, que ahora estás en 
los brazos de Jesús, que Él te está abrazando 
y te apoya sobre su pecho, siente como bate 
su corazón y con una sonrisa en sus labios 
te dice: 

“Soy tuyo, tú eres mío, entrégate todo a mi” 

En el silencio de tu corazón entrega a Jesús 
todo aquello que ha sido un problema hasta 
ahora, para ti, todo lo que ha representado 
soledad, tristeza, amargura, ira, desconsola-
ción, falta de fe... entrégaLe todo. 

Como uno que abre su corazón y pone su 
mano allí y empieza a tirar  fuera todas la 
cosas que no sean necesarias.. bótalo hacia 
fuera! Mira cómo Jesús con las manos abier-
tas recibe todo lo que tu les das .Mientras lo 
recibes Él lo mete en su Corazón Divino  
Siéntelo! Vívelo. 

Repite con fervor, varias veces el Santo 
Nombre de Jesús menciónalo despacio para 
que pueda descender a las profundidades de 
tu interior. 

En un silencio mira a Jesús que te abraza . 
Aprieta sus brazos como si tu se los hubieras 
prestado para abrazarte. Abrázalo! Cuál 
grande es la delicadeza de Jesús! Él no quie-
re que ti continúes a dormir. ¡No! No quie-

re que tu vayas por el mundo recibiendo  
heridas sobre  heridas, caídas sobre caídas. 

Al contrario Él  quiere que tu lo invites a 
caminar junto a ti, Sí invítalo. 

Dile: “Yo sé que tú eres el camino, sé que eres la 

verdad, sé que eres la vida. Jesús, llévame con 

contigo, a  caminar juntos, quiero caminar con 

mi mano en tu mano. 
Hazme conocer lo que debo hacer, lo que a Ti te 

gusta, lo que a Ti te agrade. Ayúdame a vivir se-

gún tu voluntad”. 

Lentamente pronuncia “Jesús”. 

Ahora abrazas tu a Jesús. Apriétalo cariño-
samente: “Jesús, Jesús, Jesús”. 

Sintiéndolo junto a ti, sonríeLe… te está 
amando… come Él sabe amar! Te acepta co-
mo tu eres hoy. Te necesita, porque su Padre 
te ha creado para El, por lo tanto si tu vives 
junto a El serás feliz. Apriétalo fuerte! 

“Jesús, gracias por tu amor, gracias por haber 

pensado en mí” 

Cantamos Jesús. 

Jesús, yo sé que tu has salido en la cruz por 
mí, que tu sangre me sana de todos mis su-
frimientos, te lo entrego a ti que me sanas, 
porque con tu cruz has redimido el mundo: 

“Yo te adoro, Oh Santa cruz que fuiste 

adornada con el cuerpo sagrado de Nuestro 

Señor Jesucristo, cubierta y tenida por su 

Preciosísimo Sangre. Te adoro, mi Dios pues-

to en la Cruz por mí. Te adoro, oh Cruz 

Santa, por amor de aquello que es mi Se-

ñor”. 
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SANGRE DE JESÚS 

 

Huerto de los Olivos 

Jesús, Cordero inocente de Dios, que te hi-
ciste carne para nosotros, indignos hom-
bres, y Te sacrificaste para salvar a toda la 
humanidad. Bendito Hijo del Padre, por tu 
Pasión, Muerte y Resurrección has borrado 
los pecados del mundo. Durante Tu ora-
ción de súplica al Padre en el huerto de los 
olivos estabas solo, consciente de todo lo 
que hubieras tenido que enfrentar por el 
amor del Padre y por nuestro amor. Mien-
tras que Tu naturaleza Divina Te hizo obe-
diente hasta la muerte en la Cruz, tu natu-
raleza humana hubiera querido alejar de Ti 
aquel "amargo cáliz", esas hora terrible y Tus 
oraciones se mezclaban con las lágrimas 
mientras sudabas sangre Mi Señor, la Pre-
ciosísima Sangre a continuación, derramada 
por nosotros hasta la última gota. Luego, 

cuando todo fue cumplido por la voluntad 
del Padre, empezó la redención del hombre! 

La Flagelación 

 

Jesús, el Hijo de Dios inocente condenado a 
muerte por nosotros, flagelado, coronado de 
espinas, golpeado, escarnecido humillado, 
escupido, abandonado por sus discípulos 
precisamente en el momento en que tenías 
más necesidad de ellos. Qué terrible dolor 
que habrás experimentado a causa de aque-
llos terribles látigos que laceraron la piel de 
tu sagrada espalda, y cada golpe infligido so-
bre Ti representaba nuestro pecado. Derra-
maste Sangre inocente oh Jesús mío, Señor, 
Dios mío! Ahora yo humildemente Te supli-
co, por la Preciosísima Sangre que derramas-
te durante la flagelación, ten piedad de noso-
tros, sana todos los dolores y los males que 
pueden afectar nuestra espalda, los hombros, 
el pecho, los pulmones, los enfisemas pul-
monares, los dolores reumáticos y todos los 
cánceres malignos que pueden afectar estas 
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partes del cuerpo. Te rogamos, permite que 
Tu sangre sagrado e inocente se derrame 
ahora para sanarnos, Te lo pedimos por Tus 
sagradas heridas, sananos oh mi Señor! 

La coronación de espinas 

Jesús, qué dolor para nosotros, recordar 
cuando Te traspasaron tu santísima cabeza 
con la corona de espinas, cuanta crueldad 
mi Señor y la cantidad de sangre que de-
rramaba de esas heridas, que representan 
nuestros pecados y traiciones hacia Tu con-
fianza y tu amor infinito. Nuestro Amado 
Señor, por aquellas heridas infligidas, Te 
suplicamos para que nos sanes de todos los 
dolores de cabeza, migrañas, la enfermedad 
de la tiroides, artrosis cervical, por todos los 
tipos de cáncer, úlceras, enfermedades de la 
piel o mental, la paranoia, la esquizofrenia. 
Y en el nombre de la preciosísima sangre 
que gotea sobre Tu frente y Tus ojos divi-
nos, Te pedimos todavía que nos sanes de 
todas las enfermedades que afectan los ojos 
y los oídos y dar vista a los que están deci-
didos a no ver a través de los ojos del alma y 
el corazón. 

Jesús, caminaste hacia el Gólgota cargando 
la Cruz con dignidad y infinito amor, por la 
salvación de toda la humanidad y de la Cruz 
que pesaba cada vez más a causa de nuestros 
pecados. Ahora nosotros pecadores indig-
nos, Te suplicamos en nombre de Calvario 
inferido a Tu Santísima Persona, que nos 
sanes y libres el camino de nuestra vida de 
todos los miedos, las ansiedades, los miedos 
que nos bloquean, nos paralizan en cuerpo 
y alma y nos levantes de la precariedad de 
las relaciones que cotidianamente vivimos 
con nuestros hijos, padres, parientes, ami-
gos, conocidos, y ayúdanos a aceptar con Tu 
mismo amor y dignidad las cruces que que-
rrás mandarnos. 

 

Jesús, mi Señor, Te han crucificado perfo-
rándote manos y pies, clavándote a la madera 
de la Cruz y alzándote del suelo. ¿Cuántos y 
cuáles tormentos tuviste que sufrir por noso-
tros hijos imperfectos y que no lo merecen, 
que ahora Te pedimos con infinito amor que 
nos releves de todos nuestros instintos más 
bajos, los vicios, las perversiones, los escánda-
los, malos hábitos, obsesiones, manías y to-
dos las tendencias negativas que puedan 
ofenderTe y manchar nuestra alma. Te ro-
gamos, que nos acerques a Ti! Permite que 
no nos alejemos de Tu palabra, Tu corazón, 
Tu amor y haz que nada pecaminoso afecte 
nuestras vidas y nuestras almas. Qué angustia 
para nosotros, mi Señor, Tu martirio, con-
templar Tu cuerpo desfigurado, torturado 
hasta el punto de no ser capaz de reconocer-
Te y admirarTe. Tu Sagrada belleza de Hijo 
de Dios estaba completamente cubierta y os-
curecida por los tormentos infligidos por los 
golpes, laceraciones y heridas sangrantes. No 
te ahorraron nada, a causa de nuestros peca-
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dos padeciste cada pena, Te ofreciste todo 
hasta la última gota de Tu Santísima sangre! 

Llagas de la mano derecha. 

Jesús, por la herida sagrada de Tu mano de-
recha traspasada por el clavo y la sangre que 
gotea y el dolor insoportable que soportasTe, 
Te rogamos que sanes a Tus hijos de todas 
las formas de parálisis, artritis, reumatismo, 
tumores de la sangre y todos los demás tipos 
de cáncer, patologías el corazón y el aparato 
circulatorio, a partir de las células cancerosas 
que forman metástasis en la mama, en los 
bronquios, en la tráquea, esófago, laringe, es-
tómago, hígado, páncreas, riñones, y en to-
das las glándulas, los ganglios linfáticos y en 
el intestino. Y por el terrible sufrimiento in-
fligido a Tu Santísimo corazón, Te rogamos 
que sanes las heridas causadas por los acon-
tecimientos negativos de la vida que hacen 
sangrar nuestros corazones.  

Llagas de la mano izquierda 

Jesús, mi Señor, por la sangre que derrama 
de la herida Sagrada de tu mano izquierda 
traspasada por el clavo, Te rogamos que nos 
sanes todas las enfermedades y tumores que 
golpean todas las articulaciones y huesos, de 
la frigidez, esterilidad, de la impotencia, las 
enfermedades venéreas y el SIDA. 

Llagas del pie derecho 

Jesús, mi Señor, por el dolor insoportable 
cuando te han clavado el pie derecho, por la 
Sagrada sangre que goteaba sobre Tus de-
dos, Te rogamos que nos sanes de las pato-
logías, de las malformaciones y dolores que 
afectan las articulaciones de las piernas, el 
varicocele, la hinchazón, la gangrena y por 
la cojera causada por el dolor que afecta a 
esta parte del cuerpo. 

Llagas del pie izquierdo 

Jesús, Hijo del Altísimo, Te suplicamos 
ahora que nos derrames la sangre que bro-
taba de la llagas de tu pie izquierdo clavado 
en la Cruz y sananos de las enfermedades 
mentales y todos los desequilibrios y la de-
generación del cerebro, ansiedades, preocu-
paciones, depresión, inseguridad, miedos, 
complejos, pensamientos autodestructivos, 
la tendencia al suicidio, la tristeza sin moti-
vación, el tedio de la vida, desde la indife-
rencia hacia todo, desde los desequilibrios, 
la ansiedad ataques de pánico, y "el sentirse 
mal por la vida”! 

Llagas en el costado derecho 

 

Jesús, mi amado Señor, que ya estabas 
muerto, sin embargo traspasaron tu costado 
con una lanza y salió sangre mezclada con 
agua. Te rogamos que mojes nuestros cuer-
pos en el Bautismo, que caiga abundante-
mente sobre nosotros, para limpiarnos de 
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todos nuestros pecados, para poder renacer 
de esta agua y del Espíritu Santo para pasar 
de la muerte a la vida. También Te rogamos 
por la Santísima llagas infligida a Tu Inma-
culado Corazón traspasado, para que caiga  
sobre nosotros Tu Sangre preciosa derra-
mada hasta la última gota para nosotros y 
para sanar todas las heridas que llevamos 
dentro de nuestros corazones y en la mente 
de nuestra infancia, la violación, sexual y 
psicológica. 

Sana las heridas provocadas por el aban-
dono y malentendidos, estas nos han procu-
rado ira, amargura, odio, resentimiento ha-
cia nuestro padre, nuestra madre o la pró-
ximo en general. Jesús mío, sananos de la 
herida del aborto adquirido o a quien lo 
hemos provocado nos sentimos mal por es-
to mi Señor, es un continuo tormento de 
nuestros corazones, sananos Te ruego y 
perdónanos. 

Jesús, mi Señor y Salvador, Tu Sangre pre-
ciosa se ha convertido para nosotros en 
fuente de liberación de los poderes del mal 
y lo demoníaco. Con ella nos defiendes y 
reparas y a través de ella eliminas cualquier 
ocasión favorable y la oportunidad de dar 
rienda suelta a la ocurrencia de acoso y hos-
tilidad. Jesús, el sello contra el mal es la ora-
ción que Dios Padre ofrece como arma y 
pone a nuestra continua disposición y bene-
ficio, de manera que Tu Sangre de lugar a la 
completa redención de los hijos de Dios 
que caminan junto a Ti Señor, siempre 
queriendo sólo vivir para Dios y con Dios. 
Nosotros te rechazamos espíritu inmundo, 
el poder satánico, la invasión del enemigo 
infernal, legión, reunión de la secta diabóli-
ca. Te lo comanda Jesucristo, el Verbo 
eterno de Dios hecho carne que para la sal-
vación derramó Su Sangre preciosa la de 
nuestra raza perdida por tu envidia, se hu-

milló, hecho obediente hasta la muerte, y a 
la muerte de Cruz. 

Jesús, mi Señor, Tu cuerpo roto sin vida, 
vacío de toda la Sangre que se ha vuelto 
preciosa, ha sido el precio que has pagado 
por salvación y como una prueba de Tu in-
finito Amor por nosotros, representa el 
signo de la nueva y eterna Alianza entre 
Dios y el hombre. 

Tu Sangre Divina era y es la fuerza que im-
pulsa y sostiene a los apóstoles, mártires, 
santos, apoyo de los débiles, alivio de los 
que sufren, consolador de los afligidos, que 
purifica el alma y da paz al corazón. 

Señor, Dios nuestro, Te rogamos que Tu 
Sangre Divina, ofrecida a diario en el cáliz, y 
especialmente en esta adoración eucarística, 
descienda con poder sobre cada uno de no-
sotros y para el beneficio de todo el mundo, 
llena de toda gracia quien la recibe en la 
Santa Comunión como "la transfusión de la 
vida eterna." 

¡Amén!
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AHORA NOS 

DIRIGIMOS A TI 

SANTA MADRE DE JESUÚ S Y MADRE 
NUESTRA 

Bajo tu protección,  
buscamos refugio  
santa Madre de Dios,  
no desprecies las suplicas  
de nosotros que estamos en la prueba  
y líbranos de todo peligro  
¡oh Virgen gloriosa y bendita! 

Consoladora de los afligidos,  
ruega por nosotros,  
“ayuda del cristiano”,  
ruega por nosotros  
María que desata los nudos,  
ruega por nosotros. 

Haz que yo pueda venerarte,  
Virgen santa,  
y tú dame la fuerza  
para combatir tus enemigos. 

Madre mía, confianza mía,  
Virgen Madre de Dios. María,  
ruega por nosotros a tu hijo Jesús. 

Gloriosa reina del mundo,  
siempre Virgen María,  
tu que has engendrado a Cristo,  
Señor y salvador nuestro,  
intercede por nuestra paz  
y por nuestra salvación. 

María Madre de Gracia y Madre de miseri-
cordia,  
protégenos del enemigo y libéranos de toda 
sugestión diabólica.  
Ven en nuestra ayuda  

santísima Virgen María,  
en todas mis tribulaciones  
angustias y necesidades,  
implora a tu andado Hijo por todos nosotros, 
para que seamos liberados de todo peligro  
del cuerpo y del alma. 

Recuerda Virgen María 
que jamás se ha oído 
decir que alguno te haya implorado  
sin tu ayuda y protección recibir o se haya 
sentido abandonado. 

Seguro de tal confianza recurro a ti Madre, 
Virgen de vírgenes  
y mi humillo delante de ti como un pecador 
arrepentido. 

¡Amén! 
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PADRE NUESTRO 

Padre nuestro que estas en el cielo 

Padre santo, Padre bueno e infinito en el 
amor, Padre infinitamente bueno. ¡cuánto 
eres grande!, !cuán grande es tu amor que 
no mira mis pecados!. Padre, ¡cuánto me 
amas en mis debilidades!. Yo ahora puedo 
contemplar, como nunca lo había hecho en 
mi vida, tu extraordinaria paternidad y 
puedo sentir todo tu amor de Padre.  
Gracias ¡oh Padre! Por este amor infinito, 
gracias por este don que tu me haces gozar 
ahora; gracias porque puedo estar junto a ti 
y llenarme de toda esta gracia, por todo este 
regalo te digo: ¡gracias Padre! 

Santificado sea tu nombre 

Conmovido y lleno de la dulzura de tu 
amor, yo quiero comunicar y glorificar tu 
nombre, alabarlo y adorarlo, deseo hacerlo 
con todo mi corazón, para que mis ojos se 
fijen en la potencia de ese amor que sale so-
lo de ti y solamente de tu presencia. 
Haz que nunca mire con temor la presencia 
del maligno, porque Tú, oh Dios, eres mi 
presencia, eres tú mi presencia, no hay otra 
presencia, no hay más nada ni nadie, fuera 
de ti. 
Padre te agradezco, por haberme acogido 
dentro de tu Luz, gracias porque puedo sen-
tir que tu eres mi Padre en estos momentos, 
que no me dejaras nunca y siempre estarás 
con migo, que deseas hacerme entrar en es-
te estado especial de amor, donde amas a tu 
Hijo Jesús y a tu Espíritu Santo. Padre te di-
go gracias porque yo deseo gozar de este 
amor perfecto de la Trinidad. 
Gracias Padre porque me tomas de la tierra, 
y me llevas junto a ti, dentro de ti, en tu 
seno, en tu amor mismo. 

 

Venga a nosotros tu reino 

Padre, que esta luz que está en torno mío, 
pueda extenderse, fundirse y crecer, de se 
difunda cada vez más, ahora esta luz que es-
tá conmigo toca a mi hermano y a mi her-
mana que están junto a mí, y se ha conver-
tido en la luz de todo este grupo que juntos 
se convierten en una sola luz y juntos 
desean difundir tu Luz. Padre gracias por 
esta experiencia, porque ahora irá más lejos 
tu luz y tu reino será más grande en toda la 
tierra. Haz Señor que nosotros podamos 
desarrollar siempre y cada vez más este de-
seo de llevar esta luz a los extremos de los 
confines de la tierra. 
Gracias porque nos haz creado, gracias por-
que nos haz amado, gracias porque nos haz 
escogido y gracias porque nos haz mandado 
a la misión que haz preparado para cada 
uno de nosotros. Gracias, oh Padre, porque 
nos amas  
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Hágase tu voluntad 

Nosotros ahora te pedimos oh Padre, que 
nos enseñes a cada uno de nosotros a orar y 
a descubrir lo que esperas de nosotros, lo 
que debemos hacer y te pedimos la capaci-
dad para entender qué cosas nos oprimen y 
cuáles opresiones tu quitaras de nuestras vi-
das, porque eres, ¡oh Padre!, a quel que afe-
rrándonos con tua manos nos guías al 
Reino bendito de los santos y de la libertad. 
Gracias ¡oh Padre! Porque esta es tu santa 
voluntad, “que todos los hombres se salven y 
se liberen” porque Tú quieres que todos no-
sotros seamos tus hijos y que vivamos con 
gozo y alegría de corazón. ¡oh Padre!, porque 
este es un don que Tú nos das, un don que 
nos recuerda siempre tu grande amor. 
Padre Gracias por este amor. 

Así en el cielo como en la tierra 

Padre santo te habíamos dicho que se haga 
tu voluntad, porque tu voluntad es verdade-
ramente tuya y nosotros reconocemos esta 
superioridad, esta grandeza, esto que es úni-
co de tu voluntad. 
Jesús dice que su pan es hacer tu voluntad y 
en estos momentos, también yo quiero de-
cirte que deseo hacer tu santa voluntad, Pa-
dre esto te digo y repito ahora, que se haga 
tu santa voluntad así en el cielo como en la 
tierra. Padre que se cumpla tu voluntad en 
mi familia, en mis amigos, en la comunidad 
cristiana en la que vivo. Se haga tu voluntad 
porque tu voluntad es para mí y por mí, no 
en contra mía, tu voluntad es para mí gozo, 
para mi gloria, tu voluntad es que yo esté 
siempre contigo por toda le eternidad. La 
voluntad tuya ¡oh Padre! es lo más hermoso 
que has puesto delante mío, quiero hacer tu 
santa voluntad Padre. gracias Padre, gracias 
porque tú nos permites llegara a valorar ca-
da vez más nuestras vidas y este don, ¡oh 
Padre! este don inesperado, me permite 

ahora decirte, Padre se haga tu santa volun-
tad, todos los días de mi vida, quiero ser tu 
instrumento Padre úsame. Gracias Padre. 

Danos hoy nuestro pan de cada día 

 

Te pedimos ¡oh Padre! de darnos la fuerza 
que viene del Pan de la vid, primero de 
cualquier otra cosas, esa fuerza que solo Je-
sús puede dar. Padre, nosotros los abemos, 
porque el mismo Jesús nos lo ha enseñado y 
que cualquier cosa que te pidamos en su 
nombre ¡oh Padre! tu nos la darás, porque 
Él está con nosotros y ora con nosotros. 
Ahora te pedimos Padre, en el nombre de 
Jesús el don del pan de la vida de la prome-
sa del mismo Cristo, que el pan que tú nos 
has dado hoy y que nos darás mañana y que 
nos darás ahora y por siempre, es ese pan de 
la vida que es poder y grandeza de Dios, que 
es su propio infinito amor. Nosotros sabe-
mos que con este pan y con este poder exul-
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taremos delante tuyo, atravesaremos el de-
sierto hasta tu monte santo y ahora delante 
a Jesús también nosotros diremos como di-
jeron los discípulos: “Maestro, hasta los es-
píritus inmundos se iban cuando invocá-
bamos tu nombre”. 
Padre me siento renovado por tu amor, por 
esto quiero darte gracias por el don inmen-
so de tu Hijo Jesucristo, nosotros todos 
queremos darte las gracias. 
Y a ti Jesús, que te has entregado todo tu 
ser, toda tu vida, por nosotros, deseamos 
hoy darte infinitas gracias porque ahora 
comprendemos que tu estas junto a noso-
tros y nos haces tan fuerte que ninguno po-
drá nunca hacernos del mal, porque Tú Se-
ñor estas con nosotros, por todo esto gracias 
Jesús, gracias Padre por tu Hijo Jesús. 

Y perdona nuestras ofensas como noso-

tros perdonamos a los que nos ofenden 

En estos días habíamos orado ¡oh Padre! en 
esta misma dirección, para comprender 
más, para perdonar más, para ser más per-
donados y hemos comprendido que mien-
tras más perdonamos, más tu sonríes Señor 
y tu luz es más fuerte dentro de nosotros y 
mucho más seremos cubiertos de tu amor. 
Yo quiero agradecerte Padre por enseñarnos 
a perdonar, por el don mismo del perdón, 
quiero agradecerte por habernos mandado 
al Espíritu Santo para guiarnos en este ca-
mino difícil de perdón y que nos ayuda a 
ser mejores hijos tuyos. 
Gracias Padre por nos has enseñado a per-
donar como tú perdonas y nos has guiado 
sobre la vida del perdón que nos llevará ca-
da vez más cerca de tu amor, gracias Padre 
por todos estos dones. 

No nos dejes caer en la tentación 

Para superar nuestros problemas o nuestros 
miedos, es muy importante que recibamos 

ahora la gracia de tener una actitud contra-
ria a ellos, para esto Padre te pedimos de 
ayudarnos a cambiar dentro de nosotros 
mismos, todas esas áreas oscuras que aún se 
encuentran en nuestros corazones, donde 
podamos todavía sentir miedos, donde se 
puede ser todavía oscuridad o tinieblas y te 
pedimos ¡oh Padre! de iluminar con tu luz, 
con tu gracia, para que nosotros podamos 
alejarnos totalmente del mundo de las ti-
nieblas. 
Padre, ahora nosotros queremos hacer una 
opción radical, con todo el corazón, por tu 
Hijo Jesús, para que Él sea siempre nuestra 
fuerza y el Señor de nuestras vidas. Gracias 
por darnos tu fuerza Señor. 

Y líbranos del mal 

Gracias Señor, porque con tu amor y con tu 
poder, con la cercanía de tu Hijo Jesús y la 
potencia de tu Espíritu Santo, nosotros po-
demos caminar sobre serpientes y escorpio-
nes y podemos ahuyentar todas las poten-
cias de nuestros enemigos. Gracias ¡oh Pa-
dre! porque nosotros somos tu pueblo y tu 
eres nuestro Señor. 
Gracias Dios de infinito amor porque tu 
siempre estas con nosotros, porque tú eres el 
Emmanuel, tu eres el Rey de reyes y Señor 
de Señores, el Dios vivo y verdadero, el que 
está sobre todo y nadie está sobre Él, ahora 
sabemos que somos verdaderamente libres. 
Gracias ¡oh Padre! por tu infinito y grande 
amor. Gracias Jesús que nos has enseñado a 
orar, gracias Espíritu Santo que permaneces 
siempre con nosotros y que ora con noso-
tros. Gracias Trinidad bendita, gracias por 
todo. Gracias ¡oh Padre! porque tuya es el 
poder y la gloria por siempre Señor. 

Amen, Amen, Amen! 
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ORACIOÚ N DE LIBERARCIOÚ N PARA 
CORTAR LOS 

LIGAMENES 

MALIGNOS QUE 

PROVIENEN DE 

NUESTROS 

ANTEPASADOS 

Señor Jesús, libéranos de todas las tenden-
cias y malos hábitos presentes en nuestro 
árbol genealógico: las tendencias al Juego, al 
derroche, al alcoholismo, a la droga, a la 
mezquindad y al hurto. Danos la autoridad 
para poner fin a todos los malos hábitos. 
Libéranos ¡oh Jesús!  

Jesús, libéranos de todas las desviaciones se-
xuales, presentes en nuestro árbol genealó-
gico: violencias sexuales, incesto, homose-
xualidad, pedofilia, y prostitución. Danos la 
fuerza para romper estas cadenas de víncu-
los malignos. 
Libéranos ¡oh Jesús!  

Jesús libéranos de todos los ídolos que han 
adorado nuestras generaciones pasadas: el 
dinero, el poder, los placeres, la casa, los te-
rrenos, las joyas y los títulos. Corta los 
vínculos que nos ligan a estos tipos de ido-
latría. Nosotros optamos por servirte a ti, 
único y verdadero Dios y de vivir según tu 
Palabra. 
Libéranos ¡oh Jesús!  

Jesús libéranos de toda superstición y atadu-

ra de nuestros antepasados y me opongo a 
cualquier atadura de ocultismo, maldición, 
blasfemia, brujería, Vudú, magia, trabajo 
por médium, sensitivos o esotéricos. 
Libéranos ¡oh Jesús!  

Jesús libéranos de toda la corrección y vio-
lencia de nuestros antepasados que han sido 
explotadores, tramposos, torturadores, cri-
minales, usureros. Rompe nuestras ataduras 
de venganza, de comportamientos violentos, 
de ira y de maldad. 
Libéranos ¡oh Jesús!  

Jesús libéranos de todo el mal causado por 
nuestros antepasados producto del odio ha-
cia su progimo, hacia sí mismo y hacia Dios, 
odio racial o fanatismo religioso. Pon fin en 
nosotros a todas las raíces del odio, convier-
te ahora nuestro árbol genealógico en un 
árbol lleno de hombres y mujeres llenos de 
amor, dadores de vida, de misericordia, de 
salud y de bondad. 
Libéranos ¡oh Jesús!  

Jesús, hemos orado por nuestro árbol genea-
lógico, para que podamos vivir separados de 
toda influencia negativa de nuestros antepa-
sados, vivos y nuestros difuntos y los hemos 
perdonado para que también tengan la gra-
cia de entrar a la felicidad de la vida eterna. 
Tú has escuchado nuestras oraciones y sa-
naras todo y a todos, vivos y difuntos. Los 
harás sanos y santos. 
Gracias Jesús por tu presencia en medio de 
nosotros. Gracias Jesús por tu infinita mise-
ricordia, hacia nosotros y hacia nuestros an-
tepasados. 

¡Amén! 



22  Santo Rosario de Liberación 

Síganos en: 

Escribe a Padre Alberto Abreu: 

Realizzazione e stampa www.lamejo.it - info@lamejo.it - www.web2u.it - info@web2u.it 

BAJO EL MANTO DE  LA MAMÀ  

 

Bajo tu manto mamá celeste nos refugiamos, ba-

jo  tu manto materno, nos abrazábamos fuerte-

mente a tu corazón inmaculado. 

Bajo de tu manto, mamá, nos unimos al corazón 

misericordioso de tu Hijo Jesús. Estamos bajo  las 

alas de fuego del Espíritu Santo y entre los brazos 

Paternos de Dios. 

Acoge las súplicas de nosotros que estamos en las 

pruebas de los sufrimientos de la vida. 

Tu eres mamá, y comprendes nuestras necesida-

des, no nos dejes prisioneros en las sombras del 

pecado, sostennos en nuestro cansancio, confór-

tanos en el dolor. 

Imploramos tu mirada materna sobre nuestro 

mundo desgarrado por tanta miseria y grandes ma-

les, orienta nuestros pasos por el camino del bien. 

bajo tu manto mamá, cuida, protege y bendice a 

los niños, jóvenes, a todas las familias y alivia 

con tu caricia de Madre el sufrimiento de todos 

nuestros enfermos. 

Bendice los sacerdotes, a las personas consagradas 

y extiende tu manto sobre toda la humanidad. 

¡Amén! 

Padre Alberto ABREU 

   

http://www.pietrascartata.com/
http://www.facebook.com/pietrascartata
mailto:albreu57@gmail.com
mailto:albreu57@hotmail.com

	Gracias Jesús por este Rosario de liberación
	Misterios Gozosos
	Primer Misterio: El Ángel anuncia a San José que será padre putativo de Jesús (Mt 1,18-25)
	Segundo Misterio: Los Ángeles anuncian a algunos Pastores el nacimiento de Jesús  Salvador (Lc 2,8-14)
	Tercer Misterio: La Manifestación de Nuestro Señor Jesús a todo el mundo (Mt. 2,1-6)
	Cuarto Misterio: José y María huyen a Egipto para proteger al niño Jesús (Mt 2,13-18)
	Quinto Misterio: Jesús se establece en Nazaret con José y María (Lc 2,51-52)
	Primer Misterio: La Palabra de Dios se hace carne y aparece como luz del mundo (Gv 1,1-5,14)
	Segundo Misterio: Jesús se revela como Mesías enviado del Padre (Lc 4,16)
	Tercer Misterio: Jesús da gracias al Padre por el misterio revelado a los pobres y a los humildes (Mt 11,25-27)
	Cuarto Misterio: Jesús enseña las Bienaventuranzas (Lc 6, 20-23)
	Quinto Misterio: Jesús se muestra como la Luz del mundo (Gv 9, 1-7)
	Primer Misterio: La hora de Jesús y su glorificación (Gv 17, 1-5)
	Segundo Misterio: Jesús viene ungido como anticipo de su sepultura (Mc 14. 3-9)
	Tercer Misterio: Jesús regresa al Padre para prepararnos un puesto (Gv. 14, 1-14)
	Cuarto Misterio: La cruz es la condición para seguir Jesús (Mt 10, 37-39)
	Quinto Misterio: Jesús anuncia su muerte que será levantado para la salvación del mundo (Gv 3, 14-21)
	Primer Misterio: Jesús Resucitado aparece a sus discípulos (Gv 20, 19-23)
	Segundo Misterio: Jesús instruye a sus discípulos antes de subir a los cielos (Lc 24, 44-49)
	Tercer Misterio: Jesús regresa al Padre para enviarnos su Espíritu Santo (Gv 16, 7-13)
	Cuarto Misterio: Homenaje a la Madre de Jesús por ser bienaventurada (Lc 11,27-28)
	Quinto Misterio: María Magnifica el Señor por su grandeza (Lc 1. 46-55)

	ORACIÓN DE RENUNCIA
	JESUS: ABRAZAME FUERTE
	SANGRE DE JESÚS
	Huerto de los Olivos
	La Flagelación
	La coronación de espinas
	Llagas de la mano derecha.
	Llagas de la mano izquierda
	Llagas del pie derecho
	Llagas del pie izquierdo
	Llagas en el costado derecho

	AHORA NOS DIRIGIMOS A TI SANTA MADRE DE JESÚS Y MADRE NUESTRA
	PADRE NUESTRO
	ORACIÓN DE LIBERARCIÓN PARA CORTAR LOS LIGAMENES MALIGNOS QUE PROVIENEN DE NUESTROS ANTEPASADOS
	BAJO EL MANTO DE la MAMà

